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Como eii su día dijimos, fué g r a n d í ­
simo error, s i es que no fué t i r á n i c a e 
ineludible impos ic ión de F r a n c i a e I n ­
glaterra , el haber aceptado en el acuer­
do h i spano- f r ancés sobre Marruecos, 
la i n t e r n a c i o n a l i z a c i ó n de T á n g e r y 
que esta plaza hubiera de regirse en 
el porvenir por un reglamento qua 
h a b r í a de elaborarse y que en efecto 
no se l legó a formular . 

S i no se podía pasar por otro punto 
y Franc ia e Inglaterra , que tanto pro 
testan ahora de los supuestes atrope­
llos cometidos por Alemania , con na­
ciones débi les , nos ponían o nos han 
puesto en la d isyunt iva de aceptar esa 
c láusu la o de renunciar a todos nues­
tros derechos en Marruecos impuestos 
por la segundad nacional , aiin en ese 
caso no se debió dejar pasar la odiosa 
violencia sin l a debida protesta, repe­
t ida y formulada por el Gobierno ante 
la n a c i ó n al discutirse en las Cortes el 
Tratado hispano f r ancés . 

De todos modos, ese Tratado y todos 
los d e m á s vigentes carecen y a por 
oompleto de valor, por el hecho de 
hallarse en guerra unos con otros los 
Estados que los hacen, es decir , todas 
las potencias de pr imer orden de E u ­
ropa, menos una. L o que en el porve­
nir haya de ser l a forma de equil ibrio 
in ternacional que se adopte, lo deci­
d i r á el vencedor definit ivo, si hay un 
vencedor propiamente- ta l , o sea en 
condiciones de imponer integramente 
su voluntad a los vencidos, y si no se 
diera ese caso, lo d e t e r m i n a r á el C o n ­
greso de la Paz en que se ajuste é s t a 

Y si asi ha de ser en todo lo acorda­
do entre las potencias antes de l a 
guerra, que t e n d r á que ser rectificado 
o ratificado después de ella con mucha 
mayor r a z ó n en lo referente a Marrue­
cos, y a que acuerdos, conferencias, 
reglamentos, Tratados y aplazamien­
tos no tuvieron, como aqu í en su día 
demostramos, otro objeto que impedir 
la guerra europea, que la cues t ión de 
Marruecos t r a í a aparejada, y salir en 
paz del conflicto del momento. 

N o olvidemos que la actual guerra 
europea es una der ivac ión vaticinada 
hace cuarenta años por B i s m a r c k del 
problema de Marruecos, es decir, del 
problema del dominio del M e d i t e r r á ­
neo de que aqué l es parte. E l protec­
torado f rancés en el Mogreb, y su ex­
clusivismo, p rovocó la ocupac ión de la 
Tr ipol i tan ia por I ta l ia , que mo t ivó su 
guerra con T u r q u í a y esta guerra, e l 
levantamiento de los Estados ba lká 
nicos contra el Imperio otomano, pro­
duciendo la vic tor ia de dichos Es ta ­
dos un recrudecimiento del panesla­
vismo, el despertar de las ambiciones 
de Serv ia y su lucha, que no se detu­
vo n i ante el c r imen, apoyada por 
R u s i a , al iada de F r a n c i a e Inglaterra, 
contra A u s t r i a al iada de Aleman ia , 
lucha que t e r m i n ó en el actual lamen­
table conflicto general. 

V é a s e , teniendo esto en cuenta, s i 
68 posible que Marruecos y su futura 
s i tuac ión queden olvidados en el tra­
tado de paz que alguna vez p o n d r á 
t é r m i n o a l presente estado de cosas. 
Por eso hemos sostenido que d e b í a n 
ahorrarse gastos y operaciones m i l i ­
tares en nuestra zona y la sangre de 
nuestros soldados mientras durasen 
las circunstancias actuales, ya que los 
sacrificios hechos pod r í an resultar por 
una u otra causa inú t i l e s . 

Pero »1 problema de T á n g e r es d i ­
ferente; T á n g e r vale por todo el resto 
de nuestra zona, en l a que s i no es 
nuestro, cons t i t u i r á una especie de 

Gibra l t a r , que la anula y hace i m p o ­
sible la paz, seguridad y t ranqui l idad 
en ella, por consti tuir el terri torio 
tangerino, un asilo inviolable para los 
i n d í g e n a s rebeldes, un centro seguro 
de conspiraciones y p r e p a r a c i ó n de re­
vueltas y ataques a nuestras tropas y 
una puerta siempre abierta a l contra­
bando de armas y municiones, y en 
cambio su s i t uac ión , su puerto y sus 
condiciones e s t r a t é g i c a s y comercia­
les son tales y tantas, que como y a se 
propuso por varios que de esta mate­
r ia se oouparon, podr í a , conservando 
nuestras antiguas plazas africanas, 
cambiarse toda la zona que han tenido 
a bien concedernos por la poses ión de 
T á n g e r . 

Bas ta ver un mapa de Marruecos 
para comprender que en l a cesión de 
la estrecha faja del Norte que nos han 
otorgado, debe entrar T á n g e r , y que 
ese ser ía el tínico modo de compensar 
siquiera en p e q u e ñ a parte l a inmensa 
ex t ens ión de terr i tor io m a r r o q u í que 
F r a n c i a , s in derecho alguno, se ha 
arrogado. 

E s indudable que tenemos m á s de 
recho a tomar posesión de T á n g e r que 
el que ha tenido para ocupar a Va lona 
I ta l ia que, si sabe conservar su neu­
tral idad, va a resultar la p r inc ipa l 
vencedora de esta guerra s in haber 
combatido, y es evidente t a m b i é n que 
pod r í amos real izar la ocupac ión sin 
disparar un t i ro; pero no hay que o l ­
vidar que a causa de la debil idad, m á s 
moral a ú n que material de nuestra 
P a t r i a , entre el derecho y la posibi l i ­
dad inmediata y el hecho y la posibi­
l idad total, hay mucha dis tancia . 

Desde luego que en estos momentos, 
p ropon iéndose lo podr ía realizarse la 
empresa;pero naturalmente debe obte­
nerse la aquiescencia de F r a n c i a e In­
glaterra, y ese es el nudo de la dif icul­
tad, aunque un Gobierno enérg ico 
capaz de repr imir todo lo que preciso 
fuera a los partidos de l a izquierda, 
agentes de aquellas dos constantes r i ­
vales de nuestra Pa t r ia , s ab r í a que hay 
medios seguros de obtener f ác i lmen te 
dicha aquiescencia t r a t á n d o l a s como 
ellas nos han tratado a nosotros cuan­
do, h a l l á n d o n o s e m p e ñ a d o s en alguna 
empresa, t e n í a n ellas las manos libres. 

E l que gobierna es el ú n i c o que es­
tá en condiciones de saber lo que pue­
de hacerse y cua l es el momento m á s 
propicio; pero vis ta l a cues t ión aisla­
da de toda circunstancia relacionada 
con las dos naciones citadas, no ofre­
ce duda de que ser ía ventajoso en su­
mo grado que T á n g e r estuviese en 
nuestras manos al concertarse la paz. 

¿ P i e n s a en ello el Gobierno? 
Y . 

g lor ia del país . ¿Quién de entre noso­
tros t e n d r í a ¡a osad ía de de-trozar l a 
ú l t i m a p á g i n a de nuestra Historia? 
¿Quién de entre nosotros puede con­
templar sin orgullo la g lor ia que nues­
t ra patr ia mart i r izada ha alcanzado? 

«No es cierto que el Estado sea un 
dios Moloch, en cuyo altar todas 
las vidas tienen su l eg í t imo sacrifi­
cio. 

«La brutal idad de. las costumbres 
paganas y del despotimo de los Césa­
res ha creado esta idea e r r ó n e a — 
que el mi l i ta r i smo moderno tiende á 
hacer r ev iv i r—, de que el Estados 63 
omnipotente y que el Derecho es una 
c reac ión de su poder absoluto. 

»No— responde la doctr ina cr i s t ia ­
na—, E l derecho es l a paz; es decir, 
la vida ordenada de la n a c i ó n sobre la 
base de la just ic ia . Por eso la guerra , 
en sí misma, es un c r imen . Sólo pue­
de justificarse como un medio de con­
solidar l a paz, 

«Bélgica hab ía prometido defender 
suindependencia. C u m p l i ó su palabra. 
Las otras potencias deb ían respetar y 
proteger la neutralidad de B é l g i c a . 
A l e m a n i a ha faltado á su juramento; 
Inglaterra ha sido fiel al suyo. Esos 
son los hechos. 

«Alemania no tieue autoridad legí ­
t ima . E n el fondo de vuetros corazo­
nes no le debéis estima, n i efecto, n i 
obediencia. E l solo poder legit imo de 
Bé lg i ca es de nuestro rey, nuestro 
Gobierno y los representantes de la 
n a c i ó n . Estos representan por delega­
c ión nuestra l a autoridad. E l l o s sin­
ceramente merecen nuestro afecto y 
obediencia. Pero la parte ocupada de 
nuestro país se encuentra en una s i ­
t u a c i ó n á l a que lealmente debe some­
terse. L a mayor parte de nuestras c iu­
dades S3 han rendido al enemigo, El las 
deben respetar las condiciones de 
nuestra sumis ión . 

«Sólo nuestro e jé rc i to , que combate 
con las valientes tropas de nuestros 
aliados, debe protejer nuestro honor y 
encargarse de nuestra defensa nncio-
na l . Aprendamos á esperar de él núes 
t ra l i be rac ión final.» 

r a fines guerreros,a manos de extran­
jeros que viajaban por A leman ia , y a 
Holanda , para pagos del Banco . E n 
junto , han aumentado las existencias 
de oro del Banco, desde el 31 de ju l io 
del pasado a ñ o , en 768 millones de 
marcos. 

Los billetes, que legalmente han de 
ser como m í n i m o una tercera parte de 
la cantidad, cuentan ahora 47'7 por 
100 más que los años pasados. A u n 
contando todos los compromisos dia­
rios del Banco , las actuales existen­
cias de oro vienen a ser un 35'3 por 
ciento. 

E s indudable que el aflujo de oro 
c o n t i n u a r á t odav í a r e t i r á n d o s e de l a 
c i r cu lac ión , pues el p a t r i ó t i c o movi­
miento del cambio de moneda guarda­
da por el púb l i co , acaba de empezar 
ahora en p e q u e ñ a s villas y aldeas, ob­
t en i éndose asombrosos resultados. C a l -
ciílase que hay a ú n mi l la r y tercio de 
millones en oro conservados por par­
ticulares, que e s t a r í a n mejor en las 
bodegas del B*:nco. 

E l púb l ico ha ido a c o s t u m b r á n d o s e 
pooo a poco al papel, y acoede gusto­
so a l deseo de patriotas de cambiar 
monedas de oro. Los medrosos que ha­
bían guardado grandes cantidades de 
oro en las cajas d9 caudales p a r t í c u l a 
res de los Bancos,se a v e r g ü e n z a n aho­
ra de confesar su flaqueza, y van des­
enterrando sus provisiones en peque­
ñ a s sumas para cambiarlas . 

Es importante que los despachos de 
correos y Bancos privados se encar­
guen de enviar monedas de oro a l 
Banco Imper i a l . 

A la costumbre de muchos plateros 
de fundir monedas de veinte marcos 
para fines industriales, hace frente el 
Banco suministrando oro laminado de 
igua l peso, que puede suminis t rar oro 
m á s puro. 

Aunque dure mucho la guerra, e s t á 
A leman ia bien provista de oro, s in te­
mer que se altere el valor de la mo­
neda. 

La Pastoral del Cardenal Mercier 
H e aquí algunos de los principales 

p á r r a f o s de la Pastoral del arzobispo 
de Malinas , Cardenal Merc ie r : 

«Bélgica sufre; millares de sus hijos 
murieron en los fuertes y en los cam­
pos de batalla por defender sus dere­
chos y la integridad de su terr i tor io . 

« P r o n t o no h a b r á ya en Bé lg ica una 
fami l i a que no es té de duelo. ¿Por 
q u é , Señor , todos estos sufrimien­
tos...? 

«Las ruinas y pavesas que yo he 
visto encender: todo lo que puede ser 
imaginado. P o r doquier escuela, ig le­
sias, conventos reducidos á ruinas ó 
convertidos en inhabitables. 

«Poblac iones enteras han desapare­
cido cas i por completo. 

«Dios s a l v a r á á B é l g i c a , hermanos 
míos , no podemos dudarlo. Digamos 
m á s : e s tá en camino de salvarla . Noes 
un patriota quien sea insensible á l a 

Erótti»! U 010 
fel B » ¡ V i l l i l i 

E l 7 da diciembre, r e su l tó a fin de 
semana en el Banco Imper ia l A l e m á n , 
por p r imera vez desde su fundac ión , 
que h a b í a existencias en oro por m á s 
m á s de 2.000 millones de marcos. 

L o que esto significa, se comprende 
sabiendo que en igua l fecha, hace dos 
años , no l legaba a contar tres cuartas 
partes de un m i l l a r de mi l lón . 

H a c i a fines del año pasado, se supe­
ró por vez pr imera el pr imer mi l l a r 
de mi l lón . E l presidente del Banco , 
Havenstein, t o m ó desde entonces por 
norma elevar lo m á s posible las exis­
tencias de oro. 

E l 23 de junio de este año se h a b í a 
alcanzado la cifra m á s alta, algo m á s 
de mi l la r y tercio de mil lón. Inmedia­
tamente antes del rompimiento de hos­
tilidades, a consecuencia del pago a 
meticulosos, bajó a mi l l a r y cuarto. 
Pero a l a dec l a r ac ión de guerra aflu­
yeron el tesoro de guerra de la Torre 
de Ju l ius y l a reserva de 205 millones 
de marcos. A d e m á s , adv i r t ióse a l pú­
blico que enviara a l Banco la moneda 
de oro que pose ía , empleando de pre­
ferencia, para pagos, billetes y paga­
rés . 

E l éx i to s u p e r ó a lss esperanzas. De 
semana en semana fueron aumentan­
do las existencias de oro, por m á s que 
fuese parte del me tá l i co a B é l g i c a , p a -

LA TREGUA 
Ya pasaron, ya pasaron 

las p lúmbeas modorras esas 
del sol de julio que ioflama, 
del sol de agosto que tuesta, 
de aquel que la espiga dora 
y de éste que la platea. 

Y tú, labrador, ya tienes, 
ya tienes aquí la tregua. 
Siéntate un rato y desoansa 
de tu casita a la puerta, 
y bebe allí con tu gente 
brisas de tarde serena, 
que el amor quita pesares 
y el aire el sudor orea, 
y no es tu cuerpo de mármol , 
ni es la tuya alma de fiera, 
que treguas aquél demanda 
y ésta te pide querencia. 

Ya tienen nubes los cielos 
y ya las tardes son frescas, 
y está al rastrojo el ganado, 
y es tán barridas las eras, 
y están en casa los viejos, 
y están los mozos de fiesta, 
y Dios está en todas partes... 
y el trigo está en la panera. 

Mal te conocen los hombres 
que, porque tienes en ella 
puestos el alma y los ojos, 
do avaro y ruin te motejan. 

Pensaran con más cordura 
si lo que guarda supieran 
ese reoincito modesto, 
donde el sentido ventea 
auras de pobreza y orden 
con efluvios de limpieza. 

Ignoran que ahí tienes armas 
para matar la miseria, 
tienes tu honor de hombre honrado, 
fiel pagador de tus deudas, 
puntal de la pobre patria, 

sostén de holguras ajenas... 
Ignoran o no meditan 

que en ese r incón encierras 
todo el sudor de tu frente, 
todo el fruto de una brega 
qae acaba con el estío 
y en el otoño comienza, 
que deja el alma aplastada 
y el cuerpo rendido deja. 

Ignoran que ahí tienes cosas 
que va^en tu dioha entera: 
¡el pan de los hijos débi les 
y el pan de la esposa buen»! 
que aunque de modo tan rudo 
dec írte lo yo no deba, 
porque parece pecado, 
pecado de alma grosera, 
te lo diré rudamente, 
como la vida lo reza: 
¡Si quiere tener amores 
tienes que tener panera! 

No e x t r a ñ o que tengas puestos 
los ojos y el alma en ella 
n! que la mires avaro, 
ni que su puerta defiiendas, 
que en ello te v á la dioha 
y en ello la vida juegas. 

II 
¡Arriba otra vez arriba! 

Muy breve ha sido la tregua, 
pero es larga de trabajo 
la abrumadora cadena, 
y nadie romperla debe, 
que a Dios le toca romperla, 

¡Arriba que ya te llaman 
las campesinas faenas, 
que ya la lluvia de o toño 
bañó la tierra sedienta, 
que hay brumas, por las m o n t a ñ a s , 
en los picos de las sierras, 
que ya los amaneceres 
lloran rociadas frescas, 
que ya se inicia en los campos 
el apuntar de la yerba, 
y el sonre ír de las aguas 
y el son de las alamedas. 
¡Arriba! que el sol es tibio, 
las nubes blancas guedejas, 
intensas las humedades 
y sana la brisa cierza... 
y a gloria sab9 el ambiente 
y a mús ica el campo suena, 
y huelen las tierras h ú m e d a s 
a tierra de sementara. 

Mueve tu gente con prisa, 
vuelve otra vez a la brega, 
requiere aperos y yunta» , 
abre la l impi i panera 
y suenen en los oorrales, 
y suenen de nuevo en ella, 
ruidos de palas y harneros 
que las simientes asean, 
tonadillas entre dientes, 
plát icas sobre la siembra, 
silboteos sonorosos 
golpes de mazos y azue'as, 
que aprientan, tajan y embuten 
cinchos, c u ñ a s y orejeras... 

Y devorado el almuerzo, 
y unidas ya las parejas, 
el jarro de agua agotado, 
sobre un hombro la chaqueta, 
en la izquierda la aguijada, 
y un mendrugo en la derecha, 
comiéndolo tras la yunta 
que arado y simiente lleva, 
¡vete, a vér te la en el seno 
de aquellas h ú m e d a s tierras 
que otoño b a ñ ó oon lluvias 
y tú con sudores riegas! 

Muy larga la brega ha sido, 
muy corta ha sido la tregua, 
pero sujetos estamos 
del trabajo a la cadena, 
y nadie romperla debe, 
que a Dios le tooa romperla. 

J. Gabriel y Galán 

Sport Portuense 
Expendeduría Oficial de Explosivos, niíin. 12. 

E S P E C I A L I D A D 

en Cartuchos cargados de Caza 
y Tiro de Pichón. 

S u r t i d o eomple to e n este r a m o 

Calle San Juan, núm. 1 
t e n d e d o r oficial: pon JaVier jVierello. 
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Vulgarización científica 

Original desayuno 
Yo no puedo comer tranquilo si me di 

cen que alguien espera el t érmino do ir i 
refacción para tratar cualquier asunto 
¿Qué necesidad hay de oomer con prisa? 
¿Quién tiene calma sufioiente para comer 
despacio, sin que le remuerda la concien­
cia, sabiendo que hay un prójimo á qnien 
puede impaoientar ó perjudicar con su 
tardanza? por eso ayer, cuando a las ocho 
de la m a ñ a n a entraron a decirme: «Abajo 
en la oousulta espera á usted D. Eusebio» 
contes té :—Di le que suba ahora mismo 
si no quiere interrumpir mi desayuno. 

Recibir á una persona cuando se esta 
comiendo, no es (a mi juicio) falta de 
cons iderac ión sino piueba de gran defe­
rencia y garant ía de afecto. Estad bien 
seguros de que & quien obl igué i s a le­
vantarse de la mesa, aunque diga que no 
le molestá is y tiene gran placer en ser­
viros, habrá de obsequiaros en ouanto 
v o l v á i s la espalda, con a lgún adjetivo de 
los de imbéci l para arriba. 

Don Eusebio entró en mí comedor in­
v i t á n d o m e a que no me levantase pora 
saludarle. Después , aceptando la silla que 
le ofrecí, c o m e n z ó a reprenderme pa­
ternalmente, mientras iba d e s e m b a r a z á n ­
dose de los guantes y el tapabocas. Pero 
¿está usted loco? ¿No se pone nsted una 
chaqueta?—No, señor; yo estoy mucho 
tiempo en mangas de oamisa, y esto lo 
hago en toda estac ión, desde que me le 
vanto hasta que vo" a salir a la cnlle, Y 
a reglón seguido añad í ;—Quiere usted un 
vasito de horchata? Está heo v a con ave­
llanas de Tarragona; la tomo fría para 
que me caliente antes y porque me gusta 
más así, pero si usted quiere, haré que se 
la sirvan muy caliente. 

—¿Pero es bueno tomar eso en este 
tiempo? 

—Precisamente ahora, en estos días 
frios convienen los alimentos oleaginosos 
y azucarados. Grasas y azúcares que 
combinados en esta forma, constituyen 
un desayuno tipo para quien como yo 
tiene que salir a la calle y moverse con 
actividad hasta la hora de oomer. E l azú­
car produce combustiones rápidas de uti­
l izac ión inmediata (ración de trabajo) y 
la grasa que la avellana contiene en pro­
porción de un 62 6 por 100, es un combus­
tible lento (ración de sustento) que man­
tiene mis energ ías durante cinco ó seis 
horas. Con el cacahuet (araquidea) y al­
mendra pueden prepararse horchatas aná­
logas, pero menos nutritivas puesto que 
solo nos dan grasas en la proporción cen­
tesimal de 43'2 y 53 respectivamente. 

Este desayuno tiene muchas ventajas. 
Nos pone a oubierto de los peligros del 
café , leche, manteca y chocolate, sustan­
cias que a n i n g ú n precio pueden tomarse 
(en Madrid) en buenas condiciones. Ade­
más , no fatiga el e s tómago y está perfec­
tamente digerido ouando llega la hora de 
comer. Ea alimento y bebida que repara 
y desaltera (pass,vz le mot)al mismo tiem­
po. Para ser ingerido, no exige el con­
curso del apetito, razón por la cual es un 
desayuno ind icad í s imo para los inape­
tentes. Son en número escaso las personas 
que se levantan con hambre después de 
haber dormido. Por mi parte, no me doy 
ouenta de que tengo el e s t ó m a g o vacio 
hasta que trajine un pooo. Mi e s t ó m a g o 
tarda m á s que yo en despertarse, pero de 
n i n g ú n modo salgo de casa sin tomar al­
go, pues si a l g ú n día lo hago, aunque du­
rante dos o tres horas no lo note, en cuan­
to dan las doce comienzo a consultar mi 
reloj con frecuencia, y encuentro (injus­
tamente) impertinentes a todos los ami­
gos que me invitan a tomar un aperitivo. 

— D í g a m e usted doctor, dijo Don Euse­
bio; a mi que soy catarroso, tal vez me 
convendr ía esa clase de desayuno. He 
oído decir que la horchata cnlientees muy 
pectoral. 

—Exaotamente, h á g a s e l a usted prepa­
rar con almendras, poniendo uua amarga 
para un puñado de almendras dulces, ra­
yarlas todas juntas y preparar con ellas 
una horchata, que, si se dulcifica con miel 
y se aromatiza con una cucharada de 
agua de azahar, constituye un desayuno 
emoliente, laxante y sedante para los en­
fermos y regocijo para los g a s t r ó n o m o s . 
No le aconsejo a usted que tome colada 
esta horchata; entonces no sabe más que 
a medicina. T ó m e l a usted sin colar, lo 
que se dice una horchata integral, y a y ú 
déla con bizcochos o torta de Alcázar . 
Así no se dará usted cuenta de que es tá 
med ic inándose y no pensará en su enfer­
medad, lo cual aumenta en un 25 por 100 
las probabilidades de curación. 

Pero, por Dios, D. Eusebio, no vulgari­
ce usted mi consejo entre sus amistades, 
porque si el gran públ ico llega a darse 

Casa Fundada en 1772 

E s p e c i a l i d a d e s : 

Menesteo Pesetas 36.— la doz 
Amontillado Fino Quinta . . . . » 
Finísimo Coquinero . . . . . . » 

45.-
50.-

Da venia en los prinoipales establecimientos. 

cuenta de que la farmacopea no es una 
cosa imprescindible, estamos perdidos. 

Juan López de Regó . 
Madrid, Diciembre de 1914. 

v i e n 
Paste ler ía : y^Confitena 

C E t V B G I t l f t 
Refrescos helados de todas [lases 

Servicio esmerado para lunehs,bodas, 
banquetes, bautizos, etc. 

Dulces, pasteles, bollos y ensaimadas 
á 0'10 y0'05. 

Bomboner ía , caramelos, conservas, 
embutidos, quesos, Vinos y Licores de 
las marcas más acrediiadas. 

uque tfe Tetuán y S. Miguel 1 y 3 
l u nuevo libro de P. Aicnrdo, S. J . 

El l l f k 
s si pii fciu tata 

Contra el espíritu moderno, contra el 
naturalismo, la revo luc ión , el liberalismo 
el modernismo, va derecha y vigorosa­
mente este nuevo hermos ís imo libro del 
insigne hijo en re l ig ión de San Ignacio de 
Loyola, el Rvdo. P. J c s é Manuel A ícardo , 
que si no e3 pród igo en dar á la estampa 
el fruto de sus estudios, cuida en cambio 
concienzudamente de presentarlo en sa­
zón, logrando así que todo en sus libros 
sea sabroso y nutritivo alimento de la in­
teligencia, fuerza y calor para la volun­
tad recta, que apeteciendo la verdad y 
amando el bien, hallan la verdad y el 
bien en la so l id í s ima doctrina, integra­
mente cató l ica con que resplandecen las 
obras de este ilustre Jesuita, actualmente 
gloria de las m á s grandes y puras del 
pulpito e spaño l . 

Con ser el padre Aioardo eximio litera­
to y conocer como pocos nuestra egregia 
y copios í s ima habla castellana, y es tá de 
manifiesto en sus cr í t icas de literatura 
contemporánea y en las adiciones, por 
millares, al Diccionario de la Lengua, en 
éste, como en todos sus libros, la palabra 
es siempre la apropiada a la idea y el es­
tilo llano y limpio, digno, correct ís imo, 
fluyendo de estas envidiables condicio­
nes del bien decir una inimitable, perso-
na l í s ima , elegancia que ahuyenta el can­
sancio y cautiva la atenc ión y hace fácil 
y gustosa la as imi lac ión de las razones 
que su mucho saber, t eo lóg ico , filosófico 
e histórico, presenta con la claridad de 
quien es maestro, y gran maestro, en tan 
soberanas ciencias y d ia léc t i co tan since­
ro oorno formidable. 

Del alto y sagrado ministerio de la pre­
d i c a c i ó n catól ica , al que con tanta gloria 
para Dios, lustre de la Compañía de J e s ú s 
y bien de las almas está dedicado el padre 
Aicardo, nació en buenhora este libro: fué 
su cuna la Sagrada Cátedra y tuvo—si 
vale deoirlo, asi—por padrino á J E S Ú S 
D E L G R A N P O D E R en la bend i t í s ima ima­

gen, milagro del Arte religioso español 
que tan universal y profundamente se 
venera al lá en Sevilla la ciudad nobi l í s i ­
ma, que en su brillante historia, en sus 
tradiciones, personajes, glorias y tristezas 
ha realizado, como dice el mismo padre 
Aicardo, el espír i tu del gran Poder de 
Dios. 

¿Idea de este libro admirable? ¿Y cómo 
dar aquí una idea si vale él por la más 
e sp l énd ida Biblioteca, y cada uno de sus 
capítulos da materia para muchos libros? 

La censura ec l e s iás t i ca , que es a la 
vez que certif icación de ortodoxia catól i -
oa el más completo y merec id í s imo elogio 
de la obra y de su esclarecido autor, des 
cubre que el pensamiento dominante en 

esta obra del doct í s imo jesuíta, repleta 
de r iquís ima erudic ión sagrada y profana 
es «la cons iderac ión del Gran Poder de 
Dios, que triunfa siempre de las asechan­
zas que el poder humarlo ha levantado en 
la Historia, y, como espír i tu vivificador, 
va saneando la sociedad en todos los 
tiempos, engrandeciendo la virtud, des­
truyendo el vicio y ordenando los efíme­
ros triunfos del mando a sól idas y pe­
rennes victorias de la Sant idad» . 

No hay cuest ión importante y canden­
te de las muchas que en todos los órdenes 
do la vida traen revueltos y en lucha a 
los hombres en nuestro presentes d ías , 
que no ilumine el padre Aioardo con lu­
ces de las Sagradas Escrituras, con tes­
timonios de los Santos Padres, con la au­
toridad de los Romanos Pontíf ices y de 
los Concilios, con el juicio de los más afa­
mados apologistas y filósofos y escritoras 
con los hechos más indubitables de la 
Historix sagrada y profan»; de suerte, 
que todo el que quiera ver, vea como de 
bulto la verdad y el error, lo mucho malo 
que hay que extirpar y lo bueno qne hay 
necesidad absoluta de promover para 
salvar el alma y salvar el orden soda'; 
para lograr y asegurar la paz en la tierra 
y la gloria en la bienaventuranza, en el 
Cielo la verdadera Patria, en la que se 
vive la verdadera y eterna vida. 

No resistimos al deseo de trasladar á 
nuestras columnas algunas de las prove 
d i o s í s i m a s e n s e ñ a n z a s , en puntos que tan 
de cerca nos a t a ñ e n , como pol í t icos y pe­
riodistas oatól icos . Aunque con esto nos 
proponemos dar una muestra de lo que es 
y lo que importa, tener, leer, meditar es­
te áureo libro, aprender y practicar su 
doctrina, no ooultaremos lo grandemente 
satisfactorio que es para nosotros vernos 
confirmados en nuestro credo y procedi­
mientos por tan sabio maestro y virtuo­
sís imo Religioso que solamente busca en 
sus apostól icos trabajos la mayor honra 
y g lor ía de Dios, el Reino de Dios y su 
Justicia, como aquellos hombres de buena 
voluntad, nuestros antepasados do la Es­
paña vieja, ca tó l i ca o tradicional, que no 
tuvieron ni más norte ni otras aspirado 
nes que servir a Dios y a la Patria oatóli-
ca. 

Vida Cristiana.—«La vida cristiana— 
dice el padre Aicardo-(pig. 332) —es vida 
de a b n e g a c i ó n y de cruz, de separac ión 
y apartamiento del mundo, de renuncia a 
sus pompas y vanidades: la tibieza es la 
que aumenta la dificultad, achica las 
fuerzas, enmohece el c a r á c t e r . . Cuanto 
mejor emplear íamos la atención y la me­
ditac ión en repetir con San Pablo (Phil., 
IV, 13): «Todo lo puedo con la gracia de 
Dios», que no en decir con el perezoso: 
Un león está afuera; una leona me aguar­
da para devorarme. (Proverbio X X V I , 
13). 

Falsa paz.— Huir de la cruz y buscar 
la paz y la prosperidad temporal a toda 
costa es ignorar a olvidar que la vid», del 
cristiano es milicia y ésta no es para vi­
vir sin trabajos, sin sacrificios. Palabras 
son del Salvador: En el mundo padeceréis 
angustia y opresión; pero confiad, porque 
yo he salvado al mundo. Lo uno y lo otro 
es infalible. L03 que buscan la paz, la fal­
sa paz, por amor a la prosperidad, por 
amor a lo •caduco y a lo perecedero <quien 
unir, dice el padre Aioardo (pág, 274), la 
suerte do la Iglesia a la prosperidad tem­
poral al apoyo de los principes y de los 
poderosos, de donde viene el apoyo ser­
vil la a d u l a c i ó n obsequiosa, el pooer su 
confianza en el hombre más que en Dios. 
Grandemente oensura todo esto d S e ñ o r 
en las Divinas Escrituras, y singularmen­
te en Isa ías y J e r e m í a s contra aquel pue­
blo (Israel) que busoaba apoyo en Siria, 
Asiria o Egipto; que ponía su confianza 
en la hermosura del templo, y no úuica-
mente en Dios. Y ya t a m b i é n Inocencio 
III, al elegir emperador a Otón de Sajonia 
protesta de que de n i n g ú n modo quiere 
colocar su esperanza en el hombre, porque 
es tá escrito: Maldito el hombre que confía 
en el hombre, y que pone su confianza, en 
el brazo de carne*. 

La Tolerancia, — «Debemos arrojar— 

dice el autor (pág . 14f>) -lejos de nosotios 
aquél error disfrazado con el nombro de 
tolerancia y ensalzado por la prensa libe­
ral y moderna como una soberana con­
quista de nuestra época , por el oual el 
amor ha de estar muy por encima de todas 
las opiniones filosóficas y religiosas, res­
petando la buena fe de los equivocados 
y el derecho del error a la propaganda; 
sino que debemos reconocer que, s e g ú n 
la doctrina cató l ica , el primer deber de 
la caridad no es la tolerancia de las con­
vicciones erróneas , por sinceras que sean, 
ni la indiferencia teórica o práct ica del 
error o el vicio en que se hallan hundidos 
nuestros hermanos, sino el celo por su 
mejoramiento iutelrctual y moral (Pió X, 
Notre cherge apostolique... A C T A S A N C T A 

SEDIS II.) Por esto mismo debemos reco­
nocer que, m á s que nunca, nuestros tiem 
pos requieren acc ión que consista en la 
profesión franca y sbierta de la Re l ig ión 
catól ica . {Pío X, Supremi Apostolatus, 
4 Oct., 1913.) 

No hay dos conciencias.—Los que so 
ce lor de intolerancia reprochan la noce 
saria y saludable intransigencia de la que 
se horrorizan y huyen contraidos «quie­
ren asustar—dice el padre Aicardo (pág . 
323)—con el temor de quedarnos solos, de 
dejar los templos desiertos. L lorémos lo , si 
asi sucediera, pero no nos apartemos del 
deber. Digamos que la moral ca tó l i ca ha 
de informar todas las prescripciones del 
derecho natural, al cual no deroga, sino 
perfecoiona; y comprendamos... que el 
hombre catól ico y el hombre públ i co ca-
tó l ioo . . . t i enen que cumplir como oató l icos 
las obligaciones que el derecho natural 
impone... Digamos, confesemos y practi­
quemos que no hay dos conciencias, ni 
dos honradeces, ni dos morales; y que la 
persona que es honesta y honrada y san­
ta individualmente, está muerta a los ojos 
de Dios si no cumple sus deberes sociales 
y públ icos , y peca por malicia o por des­
cuido como padre, o como maestro, o co­
mo juez, o como soldado, o como sacerdo­
te, o como magistrado, o como señor ó 
como criado, o como subdito, o como le­
gislador y como superior. Porque de se­
mejantes personas se dijo en la Escritura: 
Ilabes nomen quod vivas et mortuns es: 
te dicen que estás vivo, pero estás muer­
to.» (Apocalipsis II, 1. ) 

El éxito (pág . 146). — « L o s Apósto les no 
se dejaron seducir del temor, ni siquiera 
del aparente amor de mayor éxito, oallan-
do de Cristo para ganarse la fuerza de 
aquellos filósofos como Plutarco, Quinti-
liano, Plotino y ¡os emperadores fi'ósofos 
que deseaban la restauración del siglo de 
oro de las costumbres romanas. Sin dejar­
se seducir por estas tentaciones los Após­
toles y los Santos predicaron inconfusibles 
Christum crucifixum, arrostrando el des­
precio soberbio, la persecución desenmas­
carada, y no se avergonzaron del Evan­
gelio (Rom. I, 16), ni oallaron, ni temie­
ron perder bienes imaginados, ni dejaron 
de llevar a Jesucristo hasta a las acciones 
más vulgares de la vida, y comiendo y 
bebiendo, y viviendo y muriendo se con­
fesaban de Jesuoristo, y en todo buscaban 
su glorif icación » 

(Concluirá) 

II. Y R E S T A U R A N T 

La Mallorquína 
Situado en el centro de la población 

Cómodas Habitaciones, amplio 
Comedor, Alumbrado eléctrico 

en toda la casa. 

Pastelerías y Confiterías 
D E 

JOSÉ QUIROS PÉREZ 
Cons t i tuc ión , 88 y 90 y 147. 

T e l é f o n o , n ú m . 22. — T e l é f o n o , n ú m . 2 2 

S a n F e r n a n d o 

JVotas Varias 
De Roma 

Los per iód icos todos, s in d i s t inc ión 
de ideas ni opiniones, publ ican los te­
legramas cambiados entre Su Santidad 
y el kaiser acerca del canje de prisio­
neros i n v á l i d o s . 

Casi todos los diarios dedican con tal 
motivo entusiastas frases de alabanza 
y g ra t i tud a l a fel iz i n i c i a t iva delPon-
tífice. 

L a prensa l ibera l m u é s t r a s e profun­
damente a larmada por l a mis ión con­
fiada al nuevo minis t ro de Inglaterra 
ce rca de la San ta Sede, sir H e n r 
H o w a r d . 

E l ma l humor de d icha prensa se 
ex te r io r iza en censuras contra In­
gla ter ra y en insinuaciones tendencio­
sas sobre el c a r á c t e r de la mis ión de 
dicho d i p l o m á t i c o , asegurando que é s ­
ta se reduce al mero cumpl imiento de 
un acto de cor t e s í a y deferente aten­
c ión al nuevo Pont í f i ce Benedicto X V . 

De a h í — c o n c l u y e n los per iódicos l i ­
berales—que la estancia de sir H e n r i 
H o w a r d en la Ciudad Eterna s e r á de 
corta d u r a c i ó n . 

Cont ra estas tendenciosas y falsas 
suposiciones, puede asegurarse que la 
m i s i ó n del nuevo minis t ro i n g l é s cerca 
del Va t i cano tiene c a r á c t e r esencial­
mente po l í t i co , y que, por lo tanto, l a 
estancia de aqué l en R o m a se r á por 
tiempo indefinido, pudiendo asegurar­
se que de ello han de sacarse no pocas 
ventajas para el catolicismo en Ingla­
terra. 

Obsequio del kaiser. 
El kaiser tiene establecido uno de sus 

cuarteles generales en Luxemburgo. 
Cada vez que va al ouartel general re­

ferido, el kaiser lleva á la gran duquesa 
de Luxemburgo un ramo de rosas. 

Actos suspendidos. 
Comunican de Berlín que el Gobierno 

a l e m á n ha prohibidos los banquetes, bai­
les y representaciones teatrales qne habi-
tualmente se celebraban todos los años 
el día 27 de Enero, con motivo del ani­
versario del nacimiento del kaiser. 

Este año no habrá m á s fundones que_ 
las religiosas. 

El tan renombrado y antiguo 

H . DE VISTA ALEGRE 
ha sido adquir ido por D . a Rosar io 
R o d r í g u e z , d u e ñ a del H o t e l Po r tuen-
se, introduciendo mejoras importan­

t í s imas en el mismo. 
Es tás son: N u e v o decorado en sus 
habitaciones.—Gran lujo y confort en 
todos sus departamentos.—Excelente 
cocina .—Servic io esmerado, etc., etc. 

Vergel, 9. - Puerto de Santa (liaría. 

Sección de noticias 
Premio 

L a imagen del Sagrado Corazón de Je­
sús que rifó la Catequesis de la Sagrada 
Familia, tocó en suerte al n ú m e r o 270, 
que lo llevaba el Sr. D. Roberto Pikman. 

Fallecimiento 
En Cádiz ha fallecido santamente, el 

M. I. Sr. D . Manuel A ñ e t o (q. s. g. g.), 
Chantre de aquella Catedral y Secrotario 
del Obispado; sacerdote e j e m p l a r í s i m o , 
muy querido y estimado de todos. Des­
canse en la paz del Señor . 

Ultimos Sacramentos 
Le han sido administrados los ú l t imos 

Sacramentos al Sr. D . Luis Barreda y 
Mart ínez , que se encuentra gravemente 
enfermo. 

P é s a m e 
Damos nuestro m á s sentido p é s a m e a 

los Sres. de Puente (D. F.) y Portillo (don 
M.), por la muerto de su señor padre don 
Francisco Puente y J i m é n e z (que san­
ta gloria goce), ocurrida el s á b a d o , des-
r u é s de recibir los Santos Sacramentos. 

P e d r o D o m e c q 
C A S A F U N D A D A E N 1 7 3 0 

JEREZ DE LÄ FRONTERA 

Representante para la provincia de Cddiz: 

D O N A N T O N I O R I O S Y F L O R E S , 
Plaza de Beìén, nùm. 7, — Jerez de la Fro?tfera, 



EL ECO PORTUENSE 

Comida 
En el patio del exconvento de Santo 

Domingo se repart ió el pasado domingo 
una abundante oomida a los pobres aco­
gidos de la Asoc iac ión de señoras para 
e n s e ñ a n z a de la doctrina, asistiendo más 
de 400 pobres. 

Autes del reparto, d ir ig ió la palabra el 
R. P. M á r q u e z , S. .T., que pronunció una 
preciosa plát ica . 

Boda 
En Sevilla ce l ebróse la boda de la ele­

gante y distinguida señor i ta Pilar Arme 
ro y Castrillo, hija de los señores mar­
queses del N e r v i ó n , oon el señor D. Alva­
ro D á v i l a y G a f v é y , hijo do los marque­
ses de Villamarta, asistiendo al acto lo 
más selecto de la ar is tocrát ica sociedad 
d é Sevilla. 

Felicitamos a los rec ién casados y los 
deseamos muchas felicidades en su nue­
vo estado. 

Viajeros 
Estuvieron en ésta loa Sres. D. Juan de 

Dios Porras, Diputado a Cortes por Cór­
doba; D. J o s é L . Arroyo, D. Ignacio Ra­
mos, D. Fernando S e p ú l v e d n , D. Miguel 
Acal , D. J o s é Gavira, D. Sebas t ián Vies-
ca, D. Benito P a b ó n . 

Enhorabuena 
En la ú l t ima c las i f icación de Registra 

dores de la Propiedad, ha ascendido a la 
categor ía de segunda clase, el de Carmo 
na, que d e s e m p e ñ a nuestro muy querido 
amigo el ilustrado abogado D. J o s é Luis 
Arroyo y C a m o y á n , al que damos nues­
tra más car iñosa y cordial enhorabuena 
por su ascenso. 

En el Centro Católico Obrero 
E l pasado domingo se ce lebró en el 

Centro Catól ico Obrero del Sagrado Co­
razón, la tradicional rifa que en esta épo­
ca se hace entre los socios obreros. 

A las dos de la tarde, estando el sa lón 
de actos ooupado por la casi totalidad de 
los socios, tuvo efecto la fiesta, presidien­
do el Sr. Alcalde D. Manuel Ruiz Calde­
rón, a quien a c o m p a ñ a b a n el Sr. Arci 
preste, el presbí tero Sr. Casilla, D. J o s é 
L . de la Cuesta, tesorero del Centro; el 
presidente de la Junta obrera D. Manuel 
Gago y el M . R. P. Lirola, S. J . , el que 
dir ig ió una sentida exhortac ión a los pre­
sentes, ponderando la importancia del ac­
to que se celebraba. 

H í z o s e a cont inuac ión la rifa, siendo 
"Tos premios: 35 ternos, SO cortes de pan 
talón, 25 blusas, 40 camisas, 24 botillas 
y 60 medias botellas de vino, 12 medias 
botellas de c o ñ a c «Terry» y 4 tarros de 
anís . E l acto resul tó muy animado y so­
lemne. 

Felicitamos a los señores de la Directi 
va, especialmente al celoso presidente de 
la Junta obrera, D. Vi anue! Gago, por lo 
hermoso y lucido de la fiesta, y agrade­
cemos la atenta invi taoión que nos envia­
ron. 

Al hilo de la vida 
«Soy un rebelde a toda discipl ina 

social y po l í t i ca . L a s ideas más avan­
zadas me parecen inofensivas y sua­
ves. V o y con el pensamiento m á s al lá 
de donde llegaron los que p r e s u m í a n 

Jk cademia 
Olivera. 

P r e p a r a t o r i a p a r a i n « 

greso e n las fleademias 

mi l i tares del E j é r e i t o y 

A r m a d a . 

Este Colegio se eneuen-

tra f u n c i o n a n d o desde el 

1." de Oetbre en la calle 

C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 13.— 

S a n F e r n a n d o . 

D. Gonzalo Olivera Wlanzorro 
Capitán de Infantería de Marina 

P e d i d 

R e g l a m e n t o s . 

uo i te v i a ' e r o i 7 étires ¿. 
^ «fe, . 

àm •pi 

c * 0. por los Ministerios de 
C B E V i o l»TOIl*e O E L A J U N T A S U P E R I O R f A C U ' - T A T l V A CIE S A N I D A D 

RECOMENDADOS POS 14 REAL ACADEMIA Ot MEDICINA OE GRANADA 

Han merttWí la Cruz U i: clase del Mérito Militar Í la ü V clase del Berilo naval 

CtMI ISIISDUTASENTÍ uw mogo» otro remedio espíenlo t¡u\¡ el ¡ti todi clise 6t 
I N D I S P O S I C I O N E S D E L . T O B O D I G E S T I V O 

Vómitos y diarreas de Ioj Tísicos, dt los Viejos, de los Nlíios 

C Ó L E R A , T I F U S , D I S E N T E R I A , 
VÓMITOS DE LAS EMBARAZADAS Y DE LOS NlROS 

C A T A R R O S T Ú L C E R A S D E L . E S T Ó M A G O 
PIROXIS OON ERUPTOS FÉTID08 

REUMATISMO V AFEOCIONE8 H Ú M E D A S OE LA PIEL, 

de m á s audaces. L a revo luc ión blanca 
de M a r x rae parece un id i l i o . (Consi­
dero la r evo luc ión roja de K r o p o t k i n e 
como el sueño de un adolescente des­
pechado. A veces me asusto de mí mis­
mo, pensando en lo que yo soy.» 

Alejandro Ler roux G-arcía, colabo­
rador de El Progreso, El País y la 
Revista Blanca; exsargento, cesante y 
revolucionario de profes ión . Año 1889. 

«Algunos republicanos hojalateros 
de esos que 3e gastan en «coldoream» 
perfumado el dinero que les pagan de 
los fondos secretos de G o b e r n a c i ó n , 
censuran nuestro lenguaje rabioso y 
nos escriben a c o n s e j á n d o n o s pruden­
c ia . A esos mamarrachos voy a con­
testarles como merecen, con una sola 
palabra sonora y rotunda,con el apos­
trofe de Cambronne: «¡M. . . , m . . . , y 
m. . . !» 

Ale jandro Ler roux G a r c í a , en el 
per iód ico anarquista Germinal. A ñ o 
1892. 

«Son una calumnia vi l estas quejas 
que se me a t r ibuyen. Es toy agradeci­
do a El País y a la conducta que con­
migo ha observado el gran patr iota , 
modelo de lealtad republicana y c iu­
dadano b e n e m é r i t o Antonio Catena. 
Tan to él como m i jefe D. Manuel E u i z 
Z o r r i l l a , se han portado conmigo co­
mo yo no merezco; a d e m á s , si en un 
momento de extravio pensase de otra 
manera, me i m p e d i r í a n expresarlo de­
beres de disc ipl ina pol í t ica , de los que 
siempre fui esclavo. 

Alejandro Le r roux Ga rc í a , preso en 
la Cárce l Modelo, de Madr id , por una 
denuncia de El País. Catena le pasaba 
un duro diario. Año 1895. 

« P o r t a s ha dicho de mí que soy un 
anarquista peligroso. N o puede imagi ­
narse ese c .. lo mucho que me honra 

con este dictado. E n una sociedad en 
la que Portas es lo que es, Alejandro 
L e r r o u x no puede n i debe ser otra co 
sa que ana rqu i s t a .» 

Alejandro L e r r o u x Garc í a , en el te-
manario El Progreso, pe r iód ico de su 
propiedad. A ñ o 1897. 

«Sin menguas de nuestras ideas de 
toda la v ida , y sin que asome el rubor 
a nuestras mejillas,hemos de confesar 
valientemente que el partido l ibera l 
m o n á r q u i c o ha demostrado plausibles 
deseos y honradas in tenc iones .» 

Alejandro L e r r o u x G a r c í a , amigo 
par t icular y protegido de D . Segis» 
mundo Moret . Afio 1898. 

«No acepto vuestros aplausos. A p l a -
zadlcs hasta que me haga digno de 
ellos ofreciendo el sacrificio de lo tíni­
co que poseo: m i pobre vida, en el ara 
santa de la ba r r i c ada .» 

Alejandro Le r roux G a r c í a , discurso 
en un mi t in revolucionario de la F r a ­
ternidad Republ icana , de Barce lona . 
Año 1900. 

« H e r m a n o s : A tiros, a p u ñ a l a d a s , a 
mordiscos contra esa canalla infame., . 
Por E s p a ñ a y por la R e p i í b l i c a , h e m o s 
de proclamar contra ellos guerra sin 
cuartel , guerra de feroz ex t e rmin io . . . » 

Alejandro L e r r o u x , discurso en la 
Casa del Pueblo, de Barce lona , contra 
los elementos regionalistas. Año 1900 

«¿No alzáis los p u ñ o s con rabia , 
cuando salpica de lodo las humildes 
vestiduras de vuestras mujeres y vues 
tras bijas, las ruedas del a u t o m ó v i l , 
ese vehículo infame de la burgue­
sía? . . .» 

Alejandro Ler roux G a r c í a , el año 
1902, cuando no pensaba en tener au­
tomóvi l propio. 

«Si nosotros q u i s i é r a m o s , a r d e r í a 
Barcelona Dor los cuatro cos tados . . .» 

Alejandro L e r r o u x G a r c í a , en 1903. 
« Incend i emos esos archivos del des­

pojo, de la u s u r p a c i ó n y de la ignomi­
nia,que s° l l aman Registros de la pro­
p iedad .» 

Alejandro L e r r o u x , en 1904, cuan­
do t o d a v í a no era propietario. 

« ¡Adelan te , j óvenes bá rba ros ! ¡Ma­
tad, ma tad !» 

Ale jandro L e r r o u x G a r c í a , en La 
Publicidad, de Barcelona,e l a ñ o 1905, 
poco antes del atentado de Hosta-
francha. 

«Cuando conocí detalles de vuestro 
comportamiento en los d ías de la se­
mana gloriosa, m i deseo h a b r í a sido 
volar a vuestro lado, y me dec ía con 
orgul lo: Son ellos,son mis d isc ípulos .» 

Alejandro L e r r o u x G a r c í a , desde 
Buenos Ai res , a 4.000 leguas de Espa­
ñ a , comentando los sucesos v a n d á l i ­
cos de Barce lona , el a ñ o 1909. 

« H a y que acabar con el tan desacre­
ditado verbalismo revolucionar io , que 
ha sido la verdadera causa del des­
prestigio del republicanismo españo l .» 

Ale jandro Ler roux G a r c í a , en 1911, 
propietario, capital is ta , hombre de ne­
gocios y con a u t o m ó v i l e s . 

« E s p a ñ a tiene dos problemas esen­
ciales y preferentes a todo anhelo po­
l í t ico : escuela y despensa. E l pueblo 
debe pensar en educarse y en comer, 
antes de acarioiar u top ías .» 

Alejandro Le r roux G a r c í a , en 1912, 
con m á s capitales, con niás propieda­
des, con m á s negocios y con tres auto 
m ó v i l e s . 

«Yo debo rendir un tr ibuto de jus­
t i c i a a los sentimientos liberales de 
D. Alfonso X I I I . . . Y o me honro pro­
clamando la gran austeridad y las do­
tes excelses del Sr . M a u r a . » 

Alejandro Le r roux G a r c í a , en 1913. 

«Suscr ibo cuanto tan elocuentemen­
te ha dicho m i querido c o m p a ñ e r o y 
pur t icular amigo el S r . C a m b ó . Es ta ­
mos absolutamente identificados en 
este punto de las zonas neutrales. . . 
No censuro, s in embargo,al digno pre­
sidente del Consejo de ministros, por­
que no he olvidado los respetos que se 
deben a l pr incipio de au to r i dad .» 

Del discurso que D . Alejandro Le ­
rroux p r o n u n c i ó hace pocos días en el 
CoDgreso de los Diputados. 

l'or la recopilación, 

C i r i c i V e n t a l l e 

A U T O M Ó V I L E S 
S E R V I C I O 

E N T R E 

S a n F e r n a n d o y A l g e c i r a s 
Salida de San Fernando ( L a 

Mallorquína) 4,30 t. 
Salida Es tac ión . . . . . . . 4,45 t. 
Llegada a Algeciras (Puerto) . 10,00 n. 
Salida de Algeciras 6,45 m. 
Llegada a San Fernando . . . 12,00 » 

A n t i g n a d e T a d i n 
Viuda é hijo de José Sáiz 

S U C E S O R E S D E 

Oarcía Movellán y $áiz 
Herrajes, Herramientas y toda clase 

de Ferretería. — Pinturas, Drogas y 
Batería de Cocina.—Loza, Cristal pla­
no y hueco.—Vajilla de loza y cristal 
reglamentria para buques de guerra. 

E F E C T O S H U L E S 
Ú N I C O R E P R E S E N T A N T E E N É S T A 

D E L A P L A T A M E N E S E S 

Hierros, Metales y Maderas de todas clases 

JOHNSTON 
Kalsomine seco y Pinturas al fresco. 

Unicos ¿gentes en España é Islas Canarias 
Ventas al por Mayor y Menor. 

Constitución, 148 

San Fernando 

Guía del Viajero 
TRENES EXPRESOS 

Lunes, M i é r c o l e s y S á b a d o 

Los trenes expresos números 3 y 4 indicados 
en el cuadro general de marcha de trenes, bajo 
el siguiente itinerario: 

Tren núm. 4. Descendente. 7.a y 2.a clase. 
Puerto de Santa María. . . (Salida) 14'37 
Eota . » . 15'18 
Chipiona » 15'42 
Sanlúcar de Barrameda. . . (Llegada) 15'55 

Ními. 3. Tren ascendente. 2.a y 2.a clase. 

Sanlúcar de Barrameda. . . (Salida) 11'39 
Chipiona . » 11'44 
Rota » 12*40 
Puerto de Santa María . . . (Llegada) 
* * t 3 C " * - ^ > " " g T ^ í E ^ f ' "ffrflTF?'M ** * ^™***T*rTyffnrTt*TTM™Mr1rHfflffMMBSPirtMMOÍ 

Imprenta da M . Alvarez: Feduchy V¿ 
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P U E R T O D E S A N T A M A R I A 
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mino fatal de nuestras vaoaoiones y 
h:ibia que volver al colegio. 

Mi amigo no era el mismo. 
No tardé muoho en notarlo, a d e m á s 

de que él se apresuró á deo í rme lo . . . 
Eufrosina le habia hechizado, y por 
encima de los versos de Horacio y de 
Virgilio, por encima de las fastidiosas 
pág inas del Gradus y por delante de 
las cifras blancas de la tiza sobre el 
negro tablero de m a t e m á t i c a s , por to­
das partes y siempre flotaba delante 
de su ojos una imagen, la de Eufrosi­
na.. encantadora! 

—¿Y lo era en verdad? 
—Pues... he vuelto d e s p u é s á ver su 

retrato en una fotograf ía que ya ama­
rilleaba, y cierto que no parec ía una 
maravilla. 

Desde ese día e m p e z ó para mi pobre 
amigo la oon3abida historia de los pri­
meros amores con sus timidices, sus 
risibles tonterías , sus e n s u e ñ o s embele­
sadores, sus locos temores, sus deses­
peraciones á lo Werher y... otra vez 
volver á empezar con nuevas esperan­
zas. En todos sus oartapaoios, en la 
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más alto. Y cada día la voz de Dios se 
iba amortiguando m á s . Y sin embargo 
siempre respondía por úHtimo: «Yo se­
ré enteramente de Dios .» 

En las horas m á s orít icas de lu­
cha, un deseo d u l c í s i m o se insinuaba 
en su alma... ¡Ah! ¿y si no me llamara 
Dios?... Pero Dios le llamaba siempre. 
¡Qué de veces le v i al pobre llorar! 

Sobre su sueño de amor se e x t e n d í a 
una sombra. Bien sabía que amaba á 
Eufrosina, pero ¿ella lo amaba á él? 

Lo más sencillo hubiera sido pre­
guntárse lo ; m á s á los dieciocho años , 
ingenuo, d e s m a ñ a d o , como lo son to­
dos en esa ingrata edad del hombre, 
era t a m b i é n lo m á s embarazoso. Bien 
hubiera querido que yo me enoargara 
dcaver iguarlo, pero yo me n e g u é en ab­
soluto para no empujarle hacia adelan­
te en aquel ca l l e jón sin salida. Por 
otra parte, aunque nuestras madres 
nos dejaban en mucha libertad, no por 
eso dajaban de vigilarnos muy de cer­
ca; siempre es tábamos todos juntos, y 
una entrevista á solas, por breve que 
fuese, provocar ía enseguida serias re­
primendas. 
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dieiones es el pobre corazón humano! 
Durante dos largos años estuve pre­
senciando esta lucha en un corazón 
que apenas tenia dieciocho a ñ o s ; he 
visto sus combates, sus derrotas, sus 
viotorias, sus tormentos, sus sacrifi­
cios... sus locuras. Sí, sus locuras; pues 
locura era é imprudente y cruel des­
varío tejer así con sus propias mano s 

tan fuertes lazos, diciendo al mismo 
tiempo: « y a los romperé á su t i empo.» 
Looura es forjar una cadena, aprisio­
narse en ella diciendo: «ya la rompe­
ré.» Locura es soñar oon un imposi­
ble,.. Mas quien no tienen oompasión 
de esas loouras, no entiende una pala­
bra del oorazón humano... 

¡Pobre corazón que, no digo a los 
dieciocho años , sino toda la vida no 
hace otra cosa que soñar con lo impo­
sible! Este lo gasta, lo consume y lo 
mata. 

Asi le vi agitado por olas contrarias 
en el flujo y reflujo incesante de las 
influenoias del cielo y la tierra. «Ven» 
—le decia Dios. «No vayas todavía» 
-^le decia su corazón. «Todav ía no es 
hora.» Y cada día su corazón hablaba 
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rnárgen de todos sus libros y en todas 
las clases de estilo y de rasgos apare­
cía una letra escrita de su mano la E . 
Naturalmente escribió e l eg ía s y ende-
ohas, y como nuestro profesor nos ejer­
citaba en todo g é n e r o de composicio­
nes poét ioas , siempre las encabezaba 
con: «Dedicada á E. . .» 

A l sorprenderle en estos desahogos 
de pasión no podia á veces reprimer la 
risa, y él se enfadaba y se quejeba 
amargamente de mi, no pudiendo en­
tender cómo 3e pudiera nadie reir y 
menos yo de lo que llenaba sa cora­
zón. 

¡Pobre amigo mío! 
P a s e á b a m o s bajo hilera de árboles 

del patio en que t e n í a m o s los recreos, 
y después de larga conversac ión le in­
terrumpí bruscamente y le arrojé á la 
cara esta pregunta que dec id ía de 
nuestro porvenir: 

—¿Luego no piensas entrar en el Se­
minario? ¿no piensas ordenarte? 

Me miró fijamente por largo rato co­
mo si quisiera pentrar en mi alma, y 
después oon voz firme pero conmovida 
profudamente: 



EL ECO PORTUENSE 

Servicios de la Compañía Trasatlántica de Barcelona 
L i n e a d e B u e n o s A i r e s 

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y 
de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso 
desde Buenos Aires el día 1, y de Montevideo el 2, directamente 
para Canarias, Cádiz y Barcelona. Combinación por trasbordo 
eu Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España. 

L i n e a d e N e w - Y o r k , C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual, saliendo de Genova el 21, de Barcelona el 25, 
de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-York, 
Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 27 
y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New York, 
Cádiz, Barcelona, y Genova. Se admite pasaje y carga para 
puertos del Pacífico con trasbordo en Puerto Méjico, así como 
para Tampico con trasbordo en Veracruz. 

L i n e a d e C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual a Habana, Veracruz y Tampico, saliendo de 
Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 y de Corufia el 21 
directamente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de 
Tampico el 13, de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, 
directamente para Coruña y Santander. Se admite pasaje y 
carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al 
vapor de la l ínea de Venezuela Colombia, 
yara este servicio rigen rebajas especiales de ida y vuelta, y 
también precios convencionales para camarotes de lujo. 

L i n e a d e F e r n a n d o P ó o 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Alicante el 4 y de Cádiz el 7, directamente para Tánger , 
Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, 
Sta.Cruz de la Palma y puertos de laCosta occidental de Africa. 
Regreso de Fernando Póo el 5, haciendo las escalas de Canarias 
y de la Península indicadas en el viaje de ida. 

L i n e a d e V e n e z u e l a - C o l o m b i a 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia 
el 13 de Málaga , y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente 

fara Las Palmas, Sta. Cruz de Tenerife, Sta. Cruz de la Palma, 
uerto Rico, Puerto Plata (facultativa), Habana, Puerto Limón 

y Colón, de donde salen los vapores ei 12 de cada mes para 
Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se admite 
pasaje y carga para Veracruz y Tampico, con trasbordo en 
Habana. Combinación por el ferrocarril de Panamá con las 
Compañías de N a v e g a c i ó n del Pacífico, para cuyos puertos ad­
mite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Tam­
bién carga para Maracaibo y Coro con trasbordo en Curacao y 
para Cuma na,Carúpano y Trinidad con trasbordo en Pto.Cabello. 

L í n e a d e F i l i p i n a s 
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las 
escalas de Corufia, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena y Valencia, 
para salir de Barcelona cada cuatro miércoles, o sea: 3 Enero, 
5 Febrero, ñ Marzo, 2 y 30 Abril , 28 Mayo, 25 Junio, 23 Julio, 
20 Agosto, 17 Septiembre, 15 Octubre, 12 Noviembre y 10 Di­
ciembre; directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singa-
poore, lio lio y Manila cada cuatro martes, o sea, 28 de Enero, 
25 Febrero, 25 Marzo, 22 Abril, 10 Mayo, 17 Junio, 15 Julio, 
12 Agosto, 9 Septiembre, 7 Octubre, 4 Noviembre y 2 y 30 Di­
ciembre, directamente para Singapoore y demás escalas inter­
medias que a la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para 
Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo 
para y de los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, 
Java, Sumatra, China Japón y Australia. 

Estos vapores admiten cargas en las condiciones más favorables 
y pasajeros a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y 
trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas 
a familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regu 
¡ares. La empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen 
en sus buques, 

A v i s o s i m p o r t a n t e s : Rebajas en los fletes de exportación. 
L a Compañía hace rebaja del 30 por 100, en los iletes de determina 
dos artículos, con arreglo a lo establecido en la R. O. del Ministerio 
de Agricultura, industria. Comercio y Obras Públicas, de 1-1 de Abril 
de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s c o m e r c i a l e s : L a sección que de estos ser­
vicios tiene establecida la Compañía, se encarga en trabajar en 
Ultramar, los muestrarios que le sean entregados y de la colocación 
de los artículos, cuya venta, como ensayo deseen hacer los expor 
tadores. 

Para informes dirigirse a la 

De legac ión de l a Cotnp . 3 T r a s a t l án t i c a 
Calle Isabel la Católica, uiim. 3. 

— _ , C Á D I Z 

Disponible 

L I N E A D E N A V E G A C I Ó N Y B A R R A Y C . a , S. en C t a . - S E V I L L A 
SERVICIO R E G U L A R D E V A P O R E S E N T R E BILBAO, S E V I L L A , M A R S E L L A Y PUNTOS INTERMEDIOS 

S A L I D A S D E L P U E R T O D E C Á D I Z 
Para Vigo, Villagarcia, Corufia, Santander y Bilbao. L o s l u n e s , a l a s 16 . 
Para Vigo, Villagarcia, Corufia, Ferrol, Rivadeo, Santander, Pasajes y Bilbao, admitiendo carga a Hete corrido para Dunquerqu. 

L e s V i e r n e s , a l a s 16 . 
Para Algeciras, Málaga, Almería, Cartagena, Alicante., Valencia,Tarragona,Barcelona,Cette y Marsella. L o s M i é r c o l e s a l a s 18. 
A d m i t e c a r g a y p a s a j e r o s . — I n f o r m a r á su consignatario : J U A N J O S E R A V I N A . Beulo Diego de Cádiz, 12. CADIZ 

CORREOS DE PIHILLDS, IZQUIERDO y C. a 

DE CÁDIZ 

S e r v i c i o s r áp i do s a C a n a r i a s , 
An t i l l a s , E s t a d o s Un idos , B r a s i l , U r u g u a y y A r g e n t i n a 

Para informes sobre carga y pasaje, diríjanse a la 

Gerencia de la Compañía en Cáaíz; Plaza San Agustín, núm. 2. 

S M M O K L U N A T M.MIZA 
Agente en Pompas Fúnebres y demás asuntos Parroquiales 

y en toda clase de comisiones. 
A c t i v - i c L a c L , Oozi£La.zi!sa. y E c o n o m í a 

Oá.aevas del ©astille,, siÁsa©*© ¿3,3 

E»tte¡c*o de ift&ta María. 

F á b r i c a d e M o s a i c o s 
Rioja, núm. 7 s SEVILLA 

-I-JOSÉ MARÍA TEJERAN 
Materiales de construcción, = = = = Artículos sanitarios. 

P í d a n s e C a t á l o g o s y N o t a d e p r e c i o s . 

enturas modernistas al Agua 
PRODUCTO NUEVO DE RECONOCIDA UTILIDAD Y ECONOMIA 

PREPARADO POR 

J. G. a VEAS, Químico Farmacéutico. 
Depósito general: CIELOS, número 88, Puerto de Santa Ma ría. (Cádiz) 

Ji M JEZ Y R E G I F í E 
Mosaicos, Cementos, y otros artículos • 

SAG ASTA, 18 Y 21. 
Rep re sen t an t e en e l P u e r t o S a n t a M a r í a , Félix T e j a d a 

C O S A R I O D I A R I O 

O f i c i n a s : 
Cádiz: Bosario, 37 
Puerto de Sta. Mana : Larga, 104 
Sevilla: Villegas, 2 
Jerez: Santa Maria, S 

Se conducen encargos á Madrid y Barcelona 

Manuel Alvarez 

Impresiones de lujo y corrientes 
Precios económicos. 
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—Sí,—me respondió , mi resolución 
es irrevocable; ¡ofreceré á Dios este sa­
crificio! 

—¿Pero entonces por qué alimentar 
en tu corazón?. . . 

—No prosigas, sé lo que me vas A 
decir, sé que tienes razón, ¿pero qué 
quieres?... ¡la amo! 

—Pues bien, cásate . 
— ¡No!—Y añadió bajando la cabeza 

y con triste acento: yo obedeoeré , ya 
loverás . 

— ¡ A h ! — e x c l a m ó sonriendo el capi­
tán , ya sabemos lo que eso significa; 
lo de los pilluelo3 de la calle, que no 
pudiendo entrar en esp lénd ido come­
dor del restaurant, miran al esoapara. 
te y tienen que contentarse oon el 
olor. 

—¿Y quién no sabe eso? Esa es la 
historia del hombre, tan vieja como el 
mundo. 

«¿Por qué no comé i s de ese fruto?» 
—preguntó el tentador á Eva. 

Eva respondió: «Dios nos ha prohi­
bido coger lo .» 

Buena repuesta...Mas entonces, ¿por 
qué seguir contemplándo lo , por qué 
deleitarse en su hermosura? 
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Este es el eterno problema del pobre 
corazón humano. Desde luego se pre­
senta delante el d j ber rodeado de cla­
ridad: «Dios me lo prohibe... yo obe­
deceré ,» y esta voluntad es sincera.., 
pero si así es, ¿por qué detenerse, por 
q u é no huir? No, el fruto fascina, ¡es 
tan hermoso! y les ojos se vuelven & 
mirarlo. Ejerce una atracc ión que pa­
rece irresistible; uno se acerca: «No, 
no lo cogeré , Dios me lo veda, yo obe­
deceré .» 

Y he aquí que llega hasta los per­
turbados sentidos el perfume del fru­
to... ¡es tan delicioso su olor!... ¡Pero 
tienes que huir, pobre corazón, tienes 
que huir! «¡Oh, d é j e n m e gozar siquie­
ra de su aroma unos momentos; no, no 
a largaré la mano á cogerlo, y eso es 
lo único que Dios ha prohibido!» 

— ¡Otra vez volvemos al s ermón! 
—No, vuelvo A mi tema. ¡Ah! ¿po • 

qué no hemos de tener siempre a nues­
tro lado un corazón recto, una mano 
ruda y firmo para arrancarnos y ale­
jarnos de la fasc inac ión de los frutos 
prohibidos? 

¡Qué déda lo de confusiones y eontra-
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Una circunstancia inesperada satis­
fizo sus deseos. Durante las vacacio­
nes de Pascua todos hab íamos puesto 
en nuestra hab i tac ión nuestros altar-
citos A la Virgen. Y se convino en que 
hab íamos de ir todos juntos A verlos. 
Pues bien, en una de esas visitas, 
mientras que formando c írcu'os todos 
los d e m á s se aproximaban para ver 
mejor y admirar los adornos de flores, 
mi amigo a largó á hurtadillas su ma­
no háoia Eufrosina, y ésta la estrechó 
vivamente en la suya. 

M una palabra se dijeron; nada más 
que aquel apretón de manos, pero se 
entendieron en seguida. Y desde en­
tonces sus ojos se dijeron lo que no so 
atrev ían A decir sus labios. Cuando 
volvimos al colegio mi amigo l l evó 
consigo una hoja de laurel que ella le 
había dado sin ser vista, y en la cual 
con puntos de alfiler había escrito E . 

Pasó el invierno y la primavera sin 
que bajase la fiebre; y A veces me 
preguntaba: ¿Cómo concluirA esta po-
ligrosa aventura? 

—Este idi'io, señor cape l lán , no sea 
V, demasiado severo. 
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misma edad. A ella» dos no Ies man­
daban retirar*e cuando habia secreti-
tos que decir, en tanto que A nosotros 
nos d e c í a n : «Id A jugar, ya volvereis 
luego, ensegu ida .» Por lo cual noso­
tros nos a le jábamos re funfuñando y mi­
rando de reojo, mientras murmurába­
mos interiormente que ya estar ía bue­
no lo que iban A contar allí cuando 
nos mandaban salir fuera. 

Eufrosina, m á s joven que su herma­
na, tenia dereoho á altenar oon noso­
tros. Era una n iña rubia, muy buena, 
muy viva, siempre sonriente, acaba-
dita de salir, como de un invernadero 
de rosas, del Colegio del Sagrado Co­
razón. 

—Vamos, ya está aquí la novela. 
—Pasamos bien el rato en aquella 

primera entrevista, y al d ía siguiente, 
que era domingo, nos volvimos A en­
contrar todos en Misa: después nos pa­
seamos juntos en la plaza do Armas, 
en donde tocaba la mús ica del Regi­
miento. 

Al l í nos despedimos de todos, por­
que el día siguiente, lunes, era el tér-

n 


